
Hace unos días llegó un camión a la puerta de casa.

¡Din don! ¡Din don! Escuché de fondo como 
alguien que estaba al otro lado decía que eran las obras de 
Fernanda Fragateiro. ¡Caray! Ya teníamos una 
nueva exposición, esperando para habitar mi casa.

Durante los días de montaje estuve muy atenta.

Una mañana, el equipo de personas que trabajaba en 
la exposición trazó una línea en el suelo formando un 
contorno, donde poco a poco comenzaron a colocar las 
cajas que había traído el camión.

Escuchaba con atención sus conversaciones, me apoyaba 
en sus ordenadores, intentando leer toda la información 
que tenían sobre las que serían mis convivientes durante 
los siguientes meses. ¿Quién no quiere conocer a sus 
compañeras antes de comenzar a vivir con ellas?

MOTA SE CONVIERTE 
EN INVESTIGADORA

Por las noches, cuando el equipo se iba a sus casas y 
todo estaba oscuro, aprovechaba para explorar por mi 
cuenta todas las piezas que aún no estaban perfectamente 
colocadas en la sala. ¡Estaba muy desconcertada! Había 
muchas cajas de madera que dentro escondían 
muchos enigmas por descubrir.

Una tarde, decidí meterme en una de estas cajas.  
Tenía dentro un montón de piedras de colores: azul, 
amarillo, verde, violeta… ¡Me llamaban la atención tantas 
tonalidades! Me acerqué primero a la amarilla y me contó 
que venían desde otro país: Portugal. Su primera 
función había sido formar parte de casas, pero no las 
habitaban, sino que ¡estaban en sus paredes!

¡Qué curioso! Entonces me pregunté: ¿qué había 
sido de esas casas y cómo habían venido a parar aquí estas 
partes de ellas? Rápidamente la verde me dijo que esas 
casas a las que ellas pertenecían las habían derribado.

¡Piii! ¡piii! ¡piiiiiiii! ¡Piiiiiiiii! 
¡piiiiiiiiiiiiiiiiiii! ¡piiiiiiiiiiiiiiiiiiii!

¡Todo era muy misterioso!



¿Derri quéééééé? ¡No entendía nada!

La azul me explicó que pertenecían a un barrio de las 
afueras de Lisboa, llamado 6 de Maio, habitado en gran 
medida por personas procedentes de Cabo Verde. Cuando 
demolieron estas casas, Fernanda recogió partes de ellas 
para que formaran una obra.

La violeta me recomendó que fuese a otra caja, en la  
que se encontraban otras amigas que querían contarme 
cosas, y así entendería mejor todo este acertijo.  
¡Me fui volando!

Al llegar, observé que había muchas piedras, todas 
blancas. Me contaron que antes eran parte de las paredes 

de un muro que también había sido 
demolido. Quizás Fernanda 

las había recogido para formar 
una obra de arte y observar las 
diferencias entre las distintas 
partes de las ciudades. ¡Claro! 
En la caja anterior todas  
eran de colores y en esta  
todas son blancas. 

¡Qué curioso! ¡Seguro  
que no las había encontrado en  

el mismo barrio! ¿Habéis observado 
el lugar en el que vivís? ¿Todas las 

zonas de vuestra ciudad son iguales?  
¿Qué diferencias hay entre ellas? 

¡Cada vez tenía más curiosidad! Sorteando algunos 
obstáculos, me colé sobre una imagen de un edificio 
muy muuuuuy extraño. ¡Parecía que estaba 
destrozado! Me desplacé despacio sobre ella para poder 
observarla detenidamente, pero comenzó a moverse.

—¿Quién anda ahí? —dijo.

—Me llamo Mota, soy una mota de polvo y este espacio  
es mi casa. ¿Y tú, quién eres?

—Soy una fotografía de una tienda.

—¡Una tienda en ruinas!

—No, para nada. ¿Sabes? Las cosas a veces no son lo  
que parecen. La fachada de este edificio fue diseñada  
por un arquitecto y quería que pareciese justamente eso 
¡una ruina!

¡Me fui corriendo a otra caja!



Me quedé pensando en que las historias de mis  
nuevas compañeras estaban relacionadas. Hablaban de 
materiales, de edificios derribados y  
de otros construidos. No terminaba de entender por qué  
Fernanda las había seleccionado.

Comencé a escuchar un ruido. ¡Venía de otra de las cajas! 
La imagen saltó del susto y con el movimiento me lanzó  
a otro lugar.

Había una revista abierta en una página en la que  
aparecía el retrato de una mujer. Ella estaba hablando  
con materiales de las cajas que tenía al lado.

Cuando me vio, me dijo: ¡Hola! Me llamo Eileen Gray, 
yo te puedo contar el motivo por el cual todas estamos 
aquí, ¿te gustaría?

—Claro que sí —respondí.

—Fernanda Fragateiro nos ha recogido y elegido para 
formar parte de sus obras, ella es una artista que 
investiga materiales, objetos y espacios, transformándolos, 
dándoles vida y descubriendo su historia olvidada.

Sus obras hacen fuertes las relaciones con cada lugar. Sus 
intervenciones escultóricas y arquitectónicas en espacios 
que no nos esperamos y las delicadas 
transformaciones de los 
paisajes existentes, son 
historias de construcción y 
transformación. Para ella las 
ideas son como materiales 
con las que construye cosas 
nuevas, pero hay otras 
cosas que no son 
visibles. Ella 
investiga  
y crea.

—¡Claro que no 
son visibles! 
—se escuchó 
de fondo. 

¡blablablablablablabla!



Volé rápidamente por la sala a ver de dónde venía esa voz. 
Era la voz de otra mujer. Se llamaba Angela Davis y 
su imagen estaba en un libro en la pared. Tuve que saltar 
muy alto para subirme sobre él y escucharla con atención.

Ella respondió a Eileen:

—Hay muchas cosas que 
no vemos a primera vista 
en la obra de Fernanda.

—¡Y hablando de 
invisibilidad! Tú sabes lo que 
es ser invisible, has sido una 
arquitecta muy importante, 
que durante un período de 
tiempo no has sido reconocida 
por ser mujer. Por esto, 
Fernanda ha construido tu 
caja Eileen, para hacerte un 
homenaje, y para reivindicar 
la igualdad entre las personas.

—Es cierto. También tú, Ángela, has trabajado mucho 
para que todas las personas seamos tratadas por 
igual. ¡Siempre has defendido que todas tenemos los 
mismos derechos! ¡Por eso tú también estás aquí!

Se hizo de noche con tarta charla.

Estaba agotada y decidí buscar un lugar para descansar. 
Al bajar del libro de Ángela, choqué con una pieza que 
estaba formada por pequeñas piedras de ladrillo que todas 
juntas parecían una gran pintura. La cama perfecta para 
descansar antes de la inauguración.

Al día siguiente me desperté agotada. Sentía que había 
descubierto un mundo nuevo y descifrado el enigma: cada 
caja contenía pistas que juntas construían una obra y 
que desvelaban los intereses de Fernanda, entre ellos la 
arquitectura y la igualdad entre las personas. 
Me di cuenta de que estas obras esconden muchas 
historias en su interior, pero para conocerlas es necesario 
que haya más personas que trabajen a su lado: que las 
coloquen, las cuiden y que posibiliten encuentros con ellas.

Os propongo que contéis una historia a través de objetos 
presentes en vuestras vidas. Para ello, es necesario que 
dispongáis de tiempo suficiente y mucha energía.

¡Comenzamos!

¡Me gustaría mucho que me 
contarais nuevas historias! 
¿Alguna voluntaria  
para hacerlo?
¿He oído yo? ¡Vamos allá! 



Os lo explico en 6 pasos muy sencillos:

1. Entrad en vuestro cuarto y observad todas  
las cosas que tenéis. ¿Qué historia tienen? ¿Por qué  
están ahí?

2. Os invito a dar un paseo 
por vuestro barrio. Estoy 
segura de que en la calle 
encontráis materiales 
que representan algo 
para vosotras o a los 
que le queráis otorgar 
un nuevo significado. 
Recogedlos, pero… 
¡tened en cuenta que no pueden ser muy grandes porque 
tenéis que llevarlos hasta vuestra casa!

Pensad también que, si le dais una segunda vida a un 
objeto, contribuiréis a no generar tanta basura y la Tierra 
se pondrá muy contenta.

3. Una vez en casa, reflexionad sobre la historia que 
vais a contar. Con los objetos que habéis recolectado ¿Qué 
os gustaría contarles a las personas que los vean? Podéis 
ayudaros con un lápiz y un papel para apuntar ideas.

4. ¡YA TENÉIS LA HISTORIA! Ahora solo falta  
la selección final de objetos. Seguro que habéis elegido 
muchos, pero es importante que elijáis aquellos que 

representen mejor el relato que vais a contar. ¿Por qué 
esos y no otros? ¿Qué queréis decir con ellos?

5. Una vez seleccionados, vamos  
a construir una caja  
para guardarlos, aquí tenéis  
un modelo para usar:

Recortad y plegad: 
¡necesitaréis tijeras, 
pegamento y paciencia!

6. Por último, solo falta que introduzcáis dentro de la 
caja los objetos seleccionados y que le pongáis un título. 
¡vOILÀ! ¡eSTÁIS ANTE UNA OBRA NUEVA!

Puedes inspirarte  
en este boceto para  
crear tu propia caja



Fernanda fragateiro 
(portugal, 1962)

Fernanda Fragateiro se interesa por las características  
de los espacios y de sus materiales. Muchas veces 

interviene sobre elementos que ya existen para darles  
una nueva vida a través de sus obras o cambiar el 
significado de algunos objetos. Su trabajo relaciona  
la escultura con la arquitectura, casi siempre en la  

voz de mujeres que deberíamos conocer.


